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Contendáis ardientemente 
por la fe que ha sido una vez 
dada a los santos. — Judas 3

Consagrado y Purificado

particular que fue declarado santo. Cuan-
do Moisés estaba cuidando a las ovejas en 
el desierto, vio un arbusto ardiendo y escu-
chó una Voz que le dijo, “No te acerques; 
quita tu calzado de tus pies, porque el lu-
gar en que tú estás, tierra santa es” (Éxodo 
3:5). ¡Tierra santa! Considérenlo por un 
momento. ¿Qué era esa parcela de tierra? 
Era suciedad, igual que el resto del área 
alrededor de ella. Tenía gusanos—vivos y 
muertos. Las ovejas caminaban sobre ella, 
así como seguramente también los hom-
bres. Pero Dios dijo que esa sección en 
particular de tierra era santa. Había sido 
santifi cada porque Dios la había separado 
del resto y así la consideró. 

Dios estaba transmitiendo una lección 
en tiempos del Antiguo Testamento a 
través de la dedicación de lugares y ob-
jetos. Si Dios puede santifi car un objeto, 
Dios nos puede santifi car a nosotros. Si Él 
puede separar un lugar en particular para 
dedicarlo a Su uso, puede separar a un in-

Servimos a un Dios santo y en el Li-
bro 1 de Pedro, encontramos un im-
presionante comando: “Sino, como 

aquel que os llamó es santo, sed también 
vosotros santos en toda vuestra manera 
de vivir; porque escrito está: Sed santos, 
porque yo soy santo” (1 Pedro 1:15-16). El 
Apóstol Pedro parece citar del Libro de 
Levítico del Antiguo Testamento, donde 
encontramos las mismas palabras, “Seréis, 
pues, santos, porque yo soy santo” (Levíti-
co 11:45).  ¡Se nos llama a ser santos como 
Dios es santo!

A menudo en las Escrituras, las pala-
bras “santifi cado” y “santo” son sinónimos; 
pueden intercambiar se. Cuando la Biblia 
hace referencia a la santifi cación, está ha-
blando de uno de dos aspectos. Primero, 
puede indicar separarse de los demás—es-
tar consagrado o dedicado a Dios para Su 
uso. O, puede signifi car ser purifi cado—ha-
cerse santo, erradicar la naturaleza carnal 
o pecaminosa. 

Cuando el Tabernáculo en la tierra sal-
vaje iba a ser dedicado, se dio el comando 
de ungir el altar de la ofrenda quemada y 
todas sus vasijas. Leemos, “Así los consa-
grarás, y serán cosas santísimas” (Éxodo 
30:29). Dios dijo, “Santifi ca el altar. Deseo 
que dedica ese altar, separándolo de los 
demás para Mi propósito. Y ese altar será 
santo”. Cuando se levantó el Tabernáculo, 
Moisés lo untó de acuerdo a las instruccio-
nes de Dios—lo santifi có, junto con todos 
los instrumentos, el altar y las vasijas. Los 
separó de los demás. Dijo, “Desde este 
día en adelante, estos objetos serán consa-
grados para ser usados para la gloria de 
Dios”. 

Más temprano en el Libro del Éxodo, 
encontramos otro ejemplo de un lugar en 
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dividuo para el mis-
mo fi n. Dios no se 
ocupa de los objetos 
como se ocupa de 
los seres humanos. 

La palabra “san-
to” también signifi ca 
“poco común”. Es-
tos objetos que han 
sido santifi cados no 
deben ser utilizados 
de manera común. 
Deben ser utilizados 
para la gloria de 
Dios. Eso se extien-
de a todos nosotros. 
El Apóstol Pedro lo 
expresó a su mane-
ra: “Mas vosotros 
sois linaje escogido, 
real sacerdocio, na-
ción santa, pueblo 
adquirido por Dios, 
para que anunciéis 
las virtudes de aquel 
que os llamó de las 
tinieblas a su luz 
admirable” (1 Pedro 
2:9). No serán perso-
nas comunes porque 
se han dedicado a 
Dios; se han santifi -
cado para Su gloria. 

Hoy en día, es 
posible que momen-
táneamente hesite-
mos al llamarnos 
personas “poco 
comunes”. Sin em-
bargo, en el sentido 
que aplica aquí, ser 
“poco común” es 
una bendición. So-
mos personas poco 
comunes porque 
enaltecemos a Dios, 
a diferencia de lo 
que hacíamos antes 
de ser salvados. De 
todas maneras, ¿a 
quién le gusta ser 
común? ¿Quién 
quiere ser mediocre, 
particularmente en 
los ojos de Dios? 

Cuando Dios nos 
mira, queremos que 
Él diga, “Voy a ben-
decir a aquel. Tengo 
un propósito poco 
común para él. Lo 
he santifi cado—lo he 
separado de los de-
más”. Dios tiene un 
plan para cada uno 
de nosotros. 

La nación judía 
es una nación santa 
(poco común). Dios 
la ha separado de 
las demás y la ha 
escogido para usarla 
para Su fi n particu-
lar. En Éxodo 19:6 
dijo, “Y vosotros me 
seréis un reino de 
sacerdotes, y gente 
santa”. En otro lu-
gar, dijo, “Porque yo 
soy Jehová, que os 
hago subir de la tie-
rra de Egipto para 
ser vuestro Dios: 
seréis, pues, santos, 
porque yo soy san-
to” (Levítico 11:45). 
Dios declaró que Él 
estaba consagrando 
los Hijos de Israel 
para Sí mismo, ya 
sea que estos res-
pondieran o no. Así 
que fueron santifi ca-
dos de esa forma—
fueron separados de 
los demás—pero aún 
así eran impíos por-
que ellos, como na-
ción, no tomaron el 
siguiente paso para 
pedirle a Dios que 
los hiciera santos en 
sus corazones.

La nación de 
Israel aún es una 
nación santa en el 
sentido de que es 
poco común. Ha 
sido separada de las 
demás para cumplir 

el propósito de Dios, 
aunque las personas, 
mayormente, no 
están conscientes de 
esto. Sin embargo, 
Dios bendijo esa na-
ción y prometió que 
Él bendecirá aque-
llos que bendigan 
esa nación, y malde-
cirá aquellos que la 
maldigan, porque la 
nación de Israel ha 
sido separada de las 
demás y es santa en 
los ojos de Dios. 

En el Nuevo 
Testamento, vemos 
que los matrimonios 
bíblicos son santos. 
Pablo habló acerca 
de un hogar dividi-
do donde un cón-
yuge es salvado y el 
otro no. Dijo que en 
estos casos, el mari-
do incrédulo es san-
tifi cado en la mujer, 
y la mujer incrédula 
es santifi cada en el 
esposo, “pues de 
otra manera vues-
tros hijos serían 
inmundos, mientras 
que ahora son san-
tos” (1 Corintios 
7:14). ¿A caso esto 
signifi ca que los hi-
jos son moralmente 
puros? No, signifi ca 
que Dios los ha sepa-
rado de los demás; 
Él tiene planes para 
ellos. Si estamos en 
una condición de no 
estar salvados pero 
tenemos un cónyuge 
creyente, debemos 
entender que Dios 
se fi ja particular-
mente en nosotros. 
Él nos ama. ¡Él tiene 
un plan especial 
para nosotros! Es 
posible que sigamos 

el camino común, 
pero Él tiene un 
plan poco común—
un plan santo.

El segundo 
aspecto de la san-
tifi cación—el de la 
purifi cación—cuenta 
con un elemento 
moral e involucra 
un cambio en el 
hombre interno. 
Para ser purifi cado, 
ser totalmente santi-
fi cado, eso es lo que 
Dios hace después 
que nos ofrecemos 
a Él. Después que 
tomamos una de-
cisión consciente 
de servir al Señor 
y dedicarnos a Él, 
nos presentamos 
ante Él y decimos, 
“Señor, he hecho 
todo lo que he po-
dido pero no puedo 
hacer Tu parte. No 
puedo vivir como 
me has comandado 
que viva, porque 
aún poseo una na-
turaleza impía. Me 
has comandado que 
sea Tu refl ejo pero 
necesito que hagas 
un trabajo en mi co-
razón para que eso 
sea posible”. Y es 
entonces cuando el 
Espíritu de Dios de 
alguna manera toca 
nuestros corazones y 
realiza allí un traba-
jo instantáneo. 

No podemos ex-
plicar la experiencia 
de total santifi cación 
más que podemos 
explicar qué sucede 
cuando ocurre el 
nuevo nacimiento. 
Una vez fuimos pe-
cadores, viviendo 
esa manera común 

del mundo. El Se-
ñor nos llamó y nos 
condujo a un punto 
en el cual dijimos, 
“Dios, lo lamento. 
¡Ten piedad! Perdó-
name. Quítame mis 
pecados y escribe mi 
nombre en el Libro 
de Vida del Corde-
ro”. Cuando nos 
acercamos a Él en 
verdadero arrepenti-
miento, alejándonos 
de los pecados de 
nuestros pasados, 
la Sangre de Jesús 
fue colocada en 
nuestros corazones 
y tuvimos un testi-
go—una certidumbre 
interna que pasamos 
de la muerte a la 
vida. Hemos vuelto 
a nacer.

 Pablo les dijo a 
los creyentes en la 
Iglesia Primitiva que 
siendo bebés recién 
nacidos, debían de-
sear la leche sincera 
de la Palabra, “para 
que por ella crez-
cáis”. Sin embargo, 
todo el crecimiento 
en el mundo no nos 
traerá al punto de 
total santifi cación. 
Hace falta la San-
gre de Jesús. Hace 
falta una segunda 
aplicación del tra-
bajo del Calvario. 
Hace falta que nos 
santifi quemos a no-
sotros mismos, pre-
sentando nuestros 
corazones al Señor 
y diciendo, “Señor, 
sácame la impureza 
que heredé de mis 
antepasados. Lím-
piame. Extingue esa 
naturaleza que me 

Continúa en la página 7
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El Fuego Dentro
De un Sermón por Rene Cassell

Durante el 
último año 
de escuela 

secundaria de nues-
tro hijo menor, él 
decidió que la com-
putadora que había-
mos compra-
do hace 

algunos años era 
obsoleta. Así que 
fuimos de tiendas 
y encontramos un 
nuevo sistema que 
pensamos era una 
buena compra. Mi 
hijo me dijo: “Papá, 

hay una oferta. 
Esta computa-

dora viene en 
paquete. Trae 

algunos 
programas 
adicionales 
ya instala-
dos”. Y con 

esa característica 
como ventaja, me 
convenció de que 
ese sistema era la 
mejor opción, así 
que compramos esa 
computadora.

Leemos en Ma-
teo 3:11 acerca de 
una maravillosa 
bendición que viene 
como parte del “pa-
quete” de llenarse 
con el Espíritu San-
to. En este pasaje, 
Juan el Bautista le 
dijo a sus seguido-
res: “Yo a la verdad 
os bautizo en agua 
para arrepentimien-
to; pero el que viene 
tras mí, cuyo calza-
do yo no soy digno 
de llevar, es más po-
deroso que yo; él os 
bautizará en Espíritu 
Santo y fuego”. 

La exención de la 
Ley había terminado 
y Juan el Bautista 
había aparecido en 
escena. La Biblia 
dice que él predicó: 
“Arrepentíos, por-
que el reino de los 
cielos se ha acerca-
do”. Juan quería que 
la gente supiera que 
el día de gracia ha-
bía llegado y enseñó 
el arrepentimiento 
seguido del bautis-
mo del agua. Pero 
también quería que 
supieran que Jesu-
cristo venía. Juan les 
dijo: “Él os bautizará 
en Espíritu Santo 
y fuego”. El fuego 

sería parte del pa-
quete, vendría con 
el Espíritu Santo.

No se puede reci-
bir al Espíritu Santo 
sin recibir el fuego. 
Si creen que tienen 
el Espíritu Santo 
en sus vidas pero 
no tienen poder, el 
fuego del Espíritu 
Santo, les falta algo. 
Juan el Bautista lo 
dejó claro. Debía 
haber poder en las 
vidas de quienes 
recibían al Espíritu 
Santo.

En Lucas 12:49 
Jesús dijo: “Fuego 
vine a echar en la 
tierra”. Él vino para 
ese propósito y pro-
metió a Sus discípu-
los en Juan 14:16-17: 
“Y yo rogaré al Pa-
dre, y os dará otro 
Consolador, para 
que esté con voso-
tros para siempre: el 
Espíritu de verdad, 
al cual el mundo 
no puede recibir, 
porque no le ve, ni 
le conoce; pero vo-
sotros le conocéis, 
porque mora con 
vosotros, y estará en 
vosotros”. Jesús se 
refería a la Tercera 
Persona de la Trini-
dad. Sabemos que 
Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu 
Santo son uno, así 
que no debemos 
subestimar el poder 
del Espíritu Santo.

Jesús sabía que 

los discípulos nece-
sitaban ser confor-
tados porque hasta 
ese momento había 
estado con ellos. 
Dondequiera que Él 
iba, ellos le acompa-
ñaban. Lo vieron ha-
cer milagros, curar a 
los enfermos, liberar 
a los poseídos por 
demonios y resucitar 
a los muertos. Pero 
luego Él les dijo que 
partiría; que regresa-
ría junto al Padre en 
los Cielos para pre-
pararles un lugar. Sí, 
Él les prometió que 
vendría de nuevo, 
pero podemos ima-
ginar la tristeza que 
se apoderó de los 
discípulos cuando 
les dijo que partiría. 
Luego les hizo la 
maravillosa promesa 
de que si Él partiera, 
les enviaría al Con-
solador. El Espíritu 
Santo vendría y mo-
raría en ellos. 

Antes de que 
Jesús dejara esta 
tierra, les dijo a 
Sus seguidores que 
permanecieran en 
Jerusalén hasta que 
fueran dotados con 
el poder de Dios. 
Y le obedecieron. 
Ciento veinte de 
ellos fueron a un 
aposento alto y per-
manecieron allí en 
oración por diez 
días. En Hechos 2:3 
hallamos una

Continúa en la página 4
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descripción del 
Espíritu Santo des-
cendiendo sobre 
ellos: “Y se les apa-
recieron lenguas 
repartidas, como 
de fuego, asentán-
dose sobre cada 
uno de ellos”. Juan 
había dicho que Él 
bautizaría con el 
Espíritu Santo y con 
fuego, y la primera 
señal de la venida 
del Espíritu Santo 
en aquel aposento 
alto fue cuando las 
lenguas “como de 
fuego” aparecieron 
sobre cada uno de 
los que permanecían 
allí. La descripción 
continúa: “Y fueron 
todos llenos del Es-
píritu Santo, y co-
menzaron a hablar 
en otras lenguas, 
según el Espíritu les 
daba que hablasen”. 
El Espíritu Santo ha-
bía venido a morar 
en ellos.

Pedro era uno de 
los que se encontra-

ba en ese aposento 
alto ese día. Pedro 
había visto a Jesús 
hacer muchos mi-
lagros. Vio a Jesús 
liberar al hombre 
que estaba repleto 
de espíritus demo-
níacos. Pedro estaba 
allí cuando Jesús 
tomó de la mano a 
la hija muerta de Jai-
ro y le habló, y ella 
se levantó. Pedro 
estaba en la multi-
tud cuando la mujer 
enferma de fl ujo de 
sangre tocó el borde 
del manto de Jesús e 
inmediatamente fue 
hecha salva. Estoy 
seguro de que hubo 
momentos en que 
Pedro dijo: “Quisie-
ra tener ese poder 
dentro de mí”. 

Entonces, el Es-
píritu Santo había 
venido a morar 
en Pedro. Tenía el 
poder: el fuego. En 
su primera prédica 
después de Pente-
costés, Pedro habló 
de una forma dis-
tinta. Las palabras 
que dijo no fueron 

lo que realmente 
fue convincente. Lo 
que fue realmente 
convincente fue el 
Espíritu de Dios 
en su prédica. Los 
corazones de quie-
nes le escucharon 
fueron tocados. 
La convicción del 
Espíritu Santo los 
sobrecogió y ellos 
exclamaron: “Varo-
nes hermanos, ¿qué 
haremos?” (Hechos 
2:37). Pedro les 
dijo: “Arrepentíos, 
y bautícese cada 
uno de vosotros”. 

Tres mil almas se 
salvaron ese día. 
Pedro tenía poder. 
Tenía el fuego den-
tro de él, y él nunca 
sería el mismo.

En Hechos 3, lee-
mos cómo Pedro y 
Juan fueron al Tem-
plo para orar. Ha-
bía mendigos a las 
puertas del Templo 
y un hombre que 
nació cojo les pidió 
limosna. Pedro no 
tenía oro ni plata, 
pero tenía algo que 
valía mucho más: 
el Espíritu Santo. 
Estoy seguro de que 
cuando Pedro tomó 
al hombre cojo de 
la mano, algo pasó 
entre ellos que ése 
hombre jamás había 
sentido en su vida. 
El Espíritu Santo 
llegó a él y lo sanó 
de su cojera. El Espí-
ritu de Dios lo tocó 
a través de Pedro: 
“y saltando, se puso 
en pie y anduvo; y 
entró con ellos en el 
templo, andando, y 
saltando, y alaban-

do a Dios” (Hechos 
3:8). Por el poder 
del Espíritu Santo, 
hubo un brinco en 
su paso y fuerza 
en sus piernas que 
nunca había sentido. 
El Espíritu Santo 
estaba en la vida de 
Pedro.

Ustedes sentirán 
ese mismo fuego en 
su alma cuando el 
Espíritu Santo venga 
a morar en ustedes. 
No pueden tener al 
Espíritu Santo den-
tro de ustedes y no 
notar Su presencia. 
Ese poder es muy 
evidente. Creo que 
no es un milagro 
que Saulo de Tarso 
fuera culpado en el 
apedreamiento de 
Esteban, porque la 
Biblia dice que Es-
teban estaba lleno 
del Espíritu Santo. 
Algo emanaba de 
él que impactaba a 
esas personas. ¡Era 
el Espíritu Santo! 
No se puede entrar 
en contacto con una 
persona que está lle-
na del Espíritu Santo 
sin sentir el efecto 
de ese Espíritu.

El Apóstol Pablo 
también tenía al 
Espíritu Santo den-
tro de él. En Hechos 
19:11-12, encontra-
mos esta afi rmación: 
“Y hacía Dios mila-
gros extraordinarios 
por mano de Pablo, 
de tal manera que 
aun se llevaban a los 
enfermos los paños 
o delantales de su 
cuerpo, y las enfer-
medades se iban 
de ellos, y los espí-

ritus malos salían”. 
¿Pueden imaginarse 
poner un delantal o 
pañuelo del cuerpo 
de Pablo en el cuer-
po de un enfermo 
y ser testigo de su 
curación? ¿Quizás 
ver a liberar a al-
guien de un espíritu 
impuro? Cuando el 
Espíritu Santo da el 
poder a una perso-
na, suceden cosas 
sorprendentes. 

En ocasiones, Pa-
blo fue perseguido 
y encarcelado, pero 
ni la persecución ni 
el encarcelamiento 
pueden apagar el 
fuego del Espíritu 
Santo. Pablo fue 
golpeado con azotes, 
pero el dolor no 
afectó al Espíritu 
Santo que estaba en 
él. Luego de que él y 
Silas fueran golpea-
dos y encarcelados, 
y los pies fueran ase-
gurados en el cepo, 
tal vez hablaron 
sobre aquella don-
cella que había sido 
liberada del mal 
espíritu. De repente 
comenzaron a alabar 
a Dios; comenzaron 
a cantar. ¿Por qué? 
Tenían el Espíritu 
Santo dentro de sí. 
Estaban llenos de 
poder. Tenían fue-
go por Dios. Los 
mismos cimientos 
de esa prisión se 
estremecieron con 
el poder de Dios, el 
poder que estaba en 
Pablo y Silas.

El fuego necesita 
abertura. Se dice 
que si su casa se 

Continúa en la página 5
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incendia, hay que 
cerrar las puertas, 
porque el abertura 
hace que el fuego se 
disperse. Necesita-
mos “abertura” para 
el fuego del Espíritu 
Santo en nuestras 
vidas hoy. Tenemos 
demasiadas puertas 
cerradas. Necesita-
mos abrir las ven-
tanas y puertas de 

nuestros corazones 
y dejar que los vien-
tos de Dios soplen 
a través de nosotros 
para que el fuego se 
extienda. 

Necesitamos que 
el Espíritu Santo y el 
fuego se extiendan. 
Queremos que todos 
se incendien. Que-
remos que nuestra 
iglesia se incendie. 

Queremos que 
nuestra ciudad se 
incendie. Queremos 
que nuestra nación 
se incendie. Pero 
podemos tener ten-
dencia a extinguir al 
Espíritu, a contener 
el fuego, y no dejar 
que arda demasiado. 
¡Necesitamos que se 
extienda! El fuego 
que comenzó a arder 

en la calle Azusa 
en 1906, cuando el 
Espíritu Santo fl uyó 
copiosamente justo 
a principios de si-
glo, se extendió al 
mundo. ¿Y por qué 
hoy no? 

Queremos fuego 
en nuestras vidas y 
cada uno de nosotros 
lo necesita. Abrámo-
nos al Espíritu Santo 

y dejemos que Su 
poder arda con fuer-
za en nuestras vidas.

Rene Cassell es el 
Superintendente de 
Distrito de la obra 
de la Iglesia de la Fe 
Apostólica en Canadá 
y pastor de la iglesia 
de Roddickton,
Newfoundland.

Un Testigo del
Poder de Dios

Testimonio de Florence Crawford

M
e crié en 
un hogar 
de no cre-

yentes. Nunca supe 
lo que signifi caba 
escuchar a mi ma-
dre orar y nunca 
había puesto una 
mano sobre una 
Biblia hasta que 
me convertí en una 
mujer adulta, pero 
Dios miró dentro 
de mi corazón y vio 
que yo quería algo 
real.

Una noche, 
mientras bailaba 
en un salón de 
baile, escuché una 
Voz que me habló 
desde el Cielo, di-
ciéndome, “Hija, 
dame tu corazón”. 
No sabía que era 
la Voz de Dios, así 
que seguí bailando. 
Una vez más, la Voz 
habló. Parecía que 
mis pies se habían 

hecho pesados, y 
el lugar ya no me 
parecía hermoso. 
La Voz me habló de 
nuevo, más fuerte, 
“¡Hija, dame tu co-
razón!” La música 
se desvaneció y yo 
me fui del salón de 
baile. Durante tres 
días y tres noches 
oré y lloré, luchan-
do contra los po-
deres del ateísmo y 
de la oscuridad. El 
enemigo me decía 
que Dios no existía 
y que la Biblia era 
un mito. Casi no 
podía comer o dor-
mir y me parecía 
que no había espe-
ranza para mí. Pero 
luego pensé, “Si 
no hay esperanza, 
entonces ¿por qué 
Dios me habló des-
de el Cielo?” 

Finalmente re-
cordé una mujer 

que yo sabía era 
Cristiana, y fui para 
su casa. Cuando 
me abrió la puer-
ta y miró mi cara, 
dijo, “Tú quieres a 
Dios”. Yo dije, “Lo 
quiero más que 
nada en el mundo”. 
Allí, caí de rodillas 
y ella oró por mí y 
Dios entró en mi 
corazón. 

Oh, ¡el descan-
so, la paz y la quie-
tud que inundó mi 
alma fueron mara-
villosos! Mientras 
lloraba de alegría, 
dije, “Debo ir a de-
cirles a los demás”. 
Fui para la casa 
de algunos amigos 
que me estaban 
esperando para 
jugar cartas con 
ellos. Tenían sobre 
la mesa las cartas y 
estaban listos para 
jugar, pero yo les 

dije, “¡Nada de car-
tas para mí, encon-
tré a Jesús!”  Ellos 
vieron la luz de 
otro mundo en mi 
cara, y guardaron 
las cartas. 

¡Qué cambio 
hizo Dios en mi co-
razón! ¡Todo lo que 
amaba del mundo 
fue sacado de mi 
corazón y sustitui-

do con el amor por 
las almas perdidas! 
A menudo, lloré al 
ver los que parecían 
tristes, y muchas 
veces me paré para 
contarles la historia 
de Jesús.

Cuando escuché 
que Dios podía 
santifi car completa-
mente, busqué esa 

Continúa en la página 6
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experiencia. Duran-
te años, fui de un 
lugar a otro donde 
se enseñaba la san-
tifi cación, dispuesta 
a arrodillarme fren-
te a cualquier altar, 
sin importar lo 
humilde que fuera, 
si sólo podía hallar 
satisfacción para mi 
alma hambrienta. 
Cuando los evan-
gelistas llegaron a 
la ciudad, conseguí 
una entrevista en 
privado con ellos 
cuando era posible. 
Les dije que Dios 
había salvado mi 
alma cuando era 
una mujer orgullo-
sa y arrogante, que 
Él había cambiado 
mi vida y deseos 
por completo, pero 
que aún estaba 
hambrienta por 
más de Dios. Cuan-
do escucharon lo 
afanosamente que 
yo había consagra-
do mi vida, ellos 
me dijeron, “Tú 
estás bien. Tienes 
todo lo que Dios 
te ofrece”, pero yo 
sabía que eso no 
era cierto. Después 
de cada entrevista, 
me iba desalentada 
y decepcionada. 
Había un hambre, 
un anhelo, una sed 
en mi corazón para 
una experiencia 
más profunda. Aun-
que estaba viviendo 
una vida consagra-
da, todavía no era 
sufi ciente.

¡Mucho agra-
dezco a Dios que, 
cuando escuché 
acerca del derrama-
miento del Espíritu 
Santo, Él me dirigió 
hasta una pequeña 
misión! No era una 
sala elegante, sino 
un edifi cio pare-
cido a un estable, 
con una tabla vieja 
colocada sobre dos 
sillas simulando 
un altar. El piso 
estaba cubierto de 
aserrín, las paredes 
y vigas negras por 
el humo. Miré a mí 
alrededor para ver 
si alguien me había 
visto entrar, pero 
no me hubiese im-
portado si todo el 
mundo me hubiese 
visto salir. Había 
encontrado perso-
nas que habían vi-
vido la experiencia 
que yo estaba bus-
cando. El primer 
“Aleluya” que escu-
ché hizo eco en mi 
alma. Cuando salí 
de allí ese día, lo 
único que me pre-
gunté fue: ¿Será que 
podré obtenerla?

De lunes a vier-
nes busqué a Dios y 
leí en mi Biblia en 
cada momento libre 
entre mis deberes. 
Ese viernes por la 
tarde en la misión, 
el predicador se 
detuvo y dijo, “Al-
guien en este lu-
gar quiere algo de 
Dios”. Empujé las 
sillas frente a mí y 
me arrodillé frente 
el altar y el fuego 
descendió y Dios 
me santifi có. 

Tres días des-
pués, una gran 
hambre se apoderó 
de mí por el bau-
tizo del Espíritu 
Santo y fuego. Dios 
me mostró que mi 
corazón estaba lim-
pio, y que el Espí-
ritu Santo llegaría 
sólo sobre vasos 
limpios. Me consa-
gré nuevamente, 
más y más profun-
damente, y busqué 
el poder para de-
cirle al mundo las 
cosas maravillosas 
que Dios había he-
cho por mí. Esto 
hice hasta el si-
guiente viernes.

Mientras me 
sentaba en mi silla 
en la misión, el 
Espíritu Santo des-
cendió del Cielo 
y un viento recio 
que soplaba llenó la 
sala. Mi lengua, que 
nunca antes había 
hablado una pala-
bra sino de inglés, 
comenzó a magni-
fi carse y alabar a 
Dios en chino. El 
poder de Dios sa-
cudió todo mi ser 
y ríos de alegría y 
amor divino inun-
daron mi alma. Fue 
maravilloso, pero la 
alegría más grande 
de mi corazón fue 
haber recibido el 
poder de atestiguar 
ante las almas per-
didas para que ellos 
también pudieran 
hallar a Jesús.

Mi cuerpo había 
padecido muchas 
afl icciones, pero 
nunca pensé en 
orar por la cura-

ción de mi cuerpo 
hasta que Dios me 
bautizó con el Espí-
ritu Santo y fuego. 
Durante años usé 
lentes. Tres ataques 
de meningitis espi-
nal en tempranos 
años de mi vida 
habían dejado a 
mi cabeza y ojos 
tan afectados que 
no podía quitarme 
nunca los lentes. 
Fui a la misión una 
tarde y conté todas 
las cosas maravillo-
sas que el Señor ha-
bía hecho por mí. A 
medida que oraban 
por mí, el poder 
curativo del Hijo de 
Dios fl uyó por mis 
ojos, y mi vista fue 
hecha perfecta.

Tuve problemas 
en los pulmones 
durante años y tuve 
que vivir en el sur 
de California debi-
do a mi salud, pero 
Dios me curó de 
eso. Estaba delga-
da, enfermiza, rota 
en todo mi cuerpo, 
pero cuando pagué 
el precio completo 
y con una fe simple 
e infantil oré para 
recuperar mi salud 
y atestiguar por Él 
en este mundo, los 
ríos de curación 
empezaron a fl uir.

Mientras descan-
saba en mi cama 
por la noche, abría 
mi alma a Dios y 
cada avenida de mi 
vida ante los ríos 
celestiales que pare-
cían fl uir por cada 
fi bra de mi ser.  
Cada vez que me 
despertaba, renova-

ba mi consagración 
y le decía a Dios 
que Él conocía a 
mi corazón, y sabía 
que mi vida estaba 
en Sus manos. Él 
sabía que todo lo 
que tenia o espera-
ba alguna vez tener 
estaba a Su dispo-
sición. Todo lo que 
le había dado en 
todas las profundas 
consagraciones que 
Él requirió de mí 
cuando buscaba mi 
santifi cación y bau-
tizo, estaba en el 
altar y era Suya. Yo 
sabía que todo lo 
que Él me daba no 
era mío, sino sólo 
prestado; era Suyo.

Cuando aún era 
una joven, me había 
caído de un carrua-
je sobre un tronco 
astillado y durante 
un tiempo estuve 
en peligro de muer-
te debido a esa caí-
da. Más tarde en la 
vida, tuve que usar 
un aparato orto-
pédico y una placa 
de metal debido a 
esa lesión, y nun-
ca caminé sin ese 
aparato ortopédico 
durante once años. 
Una noche, hicie-
ron la oración de 
fe para mí, y Dios 
instantáneamente 
me curó. Caminé 
veintitrés cuadras 
esa noche sin sentir 
dolor. Desde ese 
día hasta hoy, nun-
ca más he sentido 
ni una pizca de do-
lor producto de ese 
problema.

La curación 
de mi cuerpo fue 

Continuación de la pagina 5
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metió en problemas 
siendo un pecador”. 
Cuando nos haya-
mos dedicado al 
Señor, Él bajará y 
nos santifi cará, pu-
rifi cando nuestros 
corazones en una 
segunda y defi niti-
va experiencia de 
gracia. Y nosotros la 
necesitamos.

La santidad pene-
trará en cada aspec-
to de nuestras vidas. 
Si nos dedicamos a 
Dios, existen ciertas 
características que 
el mundo espera de 
nosotros. No quisié-
ramos que persona 
alguna que esté ob-
servando nuestras 
vidas se sorprenda 
de escuchar que nos 
hemos dedicado al 
Señor. No quisiéra-
mos que se asombre 
de aprender que 
hemos separado 
nuestras vidas de 
las demás para Él. 
No, nuestras vidas 
deben refl ejar lo que 

hemos consagrado. 
Las decisiones que 
tomamos deben 
basarse en el hecho 
que nos hemos sepa-
rado de los demás 
para vivir para el Se-
ñor. Nuestro diálogo 
debe refl ejar nuestro 
compromiso para 
pertenecer a Dios. 
Nuestras acciones, 
los sitios que visita-
mos, la música que 
escuchamos, nues-
tras apariencias, 
todo ello debe refl e-
jar el hecho que nos 
hemos separado de 
los demás para Dios. 
Somos personas 
“poco comunes”.

Cuando Pablo le 
escribió a la iglesia 
en Corinto, expresó 
su asombro de que 
aún cuando profesa-
ban el Cristianismo, 
no parecían cumplir 
con su profesión. 
Tuvo que recor-
darles que estaban 
dedicados al Señor. 
¿Qué compañía, 
qué comunión, qué 
acuerdo tiene algo 
dedicado a Dios con 
algo que no se dedi-
ca a Dios? De hecho, 

les preguntó, “¿Qué 
hacen poniendo su 
brazo alrededor del 
mundo y viviendo 
como el mundo, si 
pretenden ser simi-
lares a Cristo?” 

Les dijo, en 
términos nada 
ambiguos, “Por lo 
cual, salid de en 
medio de ellos, y 
apartaos, dice el 
Señor, y no toquéis 
lo inmundo” (2 
Corintios 6:17). 
Se han dedicado a 
Dios, ¡actúen como 
tal! Y continuó, di-
ciéndoles, “Limpié-
monos de toda con-
taminación de carne 
y de espíritu, perfec-
cionando la santidad 
en el temor de Dios” 
(2 Corintios 7:1). 
Vayamos hasta ese 
punto en el que Dios 
nos puede santifi car 
completamente de 
la cabeza a los pies, 
cuerpo, alma y es-
píritu, haciéndonos 
puros en nuestros 
interiores. 

Esa es la expe-
riencia que Dios 
ofrece a cada indi-
viduo que ha sido 

salvado por la San-
gre de Jesús. Él quie-
re que sigamos más 
adelante y seamos 
totalmente santifi ca-
dos. Cuando oramos 
y nos consagramos 
a Dios, nos hemos 
separado para Su 
uso. Pero entonces 
debemos experimen-
tar la gracia de Dios 
para aceptar lo que 
le hemos ofrecido, y 
dejar que Su Sangre 
nos sea aplicada a 
nuestros corazones 
para limpiarnos y 
purifi carnos y santi-
fi carnos en la vista 
del Señor. 

Inclusive des-
pués de recibir esa 
experiencia de san-
tifi cación, seguimos 
siendo humanos. 
Ser santo no signi-
fi ca escapar de las 
pruebas y de las ten-
taciones. No signi-
fi ca que tomaremos 
decisiones perfectas 
todo el tiempo. Pero 
la santidad es lo que 
nos motiva a tener 
siempre en nuestros 
corazones el deseo 
de hacer el bien. 
Queremos escuchar 

las instrucciones de 
Dios. Escuchamos, 
obedecemos las ins-
trucciones que reci-
bimos, y continua-
mos a crecer en Él. 
Maduramos como 
Cristianos, pero es 
urgente que no sólo 
seamos salvados con 
la Sangre de Jesús, 
sino que también 
seamos santifi cados. 

Tome esta opor-
tunidad para exami-
nar su relación con 
Dios. ¿Se ha dedica-
do a Él? ¿Ha experi-
mentado la salvación 
de sus pecados, y la 
total santifi cación 
que extingue la na-
turaleza del pecado? 
Consagre su vida 
a Él. Deje que Él 
busque cada aspecto 
de la misma, y diga, 
“Señor, quiero vivir 
para Ti”. ¡El Señor 
le bendecirá cuando 
lo haga! 

Darrel Lee es 
el Superintendente 
General de la orga-
nización de la Fe 
Apostólica y el pastor 
de la iglesia sede en 
Portland, Oregon.

completa. Un pro-
blema interno que 
los médicos dijeron 
no podía curarse 
sin una operación, 
estaba perfectamen-
te sanado. Una vez 
enferma desde la 
punta de mi cabeza  
hasta las plantas de 
mis pies, me curé a 
través de la Sangre 

de Jesús. El Cristo 
del Calvario tocó 
mi cuerpo y me 
hizo completa. ¡Oh, 
cuánto alabo a Él! 
¡Cuánto le adoro 
por Su gran amor 
hacia mí! He halla-
do a un verdadero 
Amigo; Su nombre 
es Jesús.

Florence Crawford 
fue la fundadora de 
la Misión de la Fe 
Apostólica en Portland, 
Oregon. Después de 
ser salvada y de reci-
bir experiencias más 
profundas en la Rea-
vivamiento de la calle 
Azusa en Los Angeles 
a principios de siglo, se 
convirtió en una líder 

valiente cuyo 
mensaje y servi-
cio llegó a vidas 
y a corazones de 
todo el planeta. 
Dirigió la obra 
de la Iglesia de 
la Fe Apostóli-
ca desde 1907 
hasta su falleci-
miento el 20 de 
junio de 1936.
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Apostolic Faith Church
6615 S.E. 52nd Avenue
Portland, Oregon 97206“Y el mismo 

Dios de paz os 
santifi que por 
completo; y 

todo vuestro ser, 
espíritu, alma 
y cuerpo, sea 

guardado irre-
prensible para 
la venida de 

nuestro Señor 
Jesucristo.”
—1 Tesalonicenses 5:23

Una declaración de las doctrinas
Bíblicas enseñadas por 

la Iglesia de la Fe Apostólica.
Nosotros predicamos el nacimiento de Cristo, 
el bautismo, las enseñanzas, la crucifi xión, la 
resurrección, la ascensión, la segunda venida, el 
reinado milenario, el juicio del Trono Blanco, y 
el nuevo cielo y la nueva tierra cuando Él habrá 
puesto a todos los enemigos bajo Sus pies, y los 
redimidos reinarán con Él para toda la eternidad.

Nosotros creemos en la inspiración divina de 
la Biblia, y apoyamos todas las enseñanzas con-
tenidas en ella. A continuación se encuentra un 
resumen de los principios básicos de nuestra fe.

LA DIVINA TRINIDAD consiste en tres 
Personas: Dios el Padre, Jesucristo el Hijo, y el 
Espíritu Santo, perfectamente unidos como uno. 
Mateo 3:16,17; 1 Juan 5:7. 

EL ARREPENTIMIENTO es un duelo santo 
para el pecado con una renunciación de pecado. 
Isaías 55:7; Mateo 4:17. 

LA JUSTIFICACIÓN o LA SALVACIÓN es 
el acto de la gracia de Dios por medio del cual 
nosotros recibimos perdón por los pecados y 
nos postramos ante Dios como si nunca hubiéra-
mos pecado. Romanos 5:1; 2 Corintios 5:17. 

LA SANTIFICACIÓN o LA SANTIDAD, el 
acto de la gracia de Dios por medio del cual no-
sotros somos hechos santos, es la segunda obra 
defi nitiva y es subsiguiente a la justifi cación. 
Juan 17:15-21; Hebreos 13:12. 

EL BAUTISMO DEL ESPÍRITU SANTO 
es el investidura de poder desde lo alto sobre 
la vida santifi cada limpia, y es evidenciado por 
hablar en lenguas como el Espíritu da expresión. 
Juan 14:16,17,26; Hechos 1:5-8; 2:1-4. 

LA CURACIÓN DIVINA de enfermedades 
se provee mediante la expiación. Santiago 5:14-
16; 1 Pedro 2:24. 

LA SEGUNDA VENIDA DE JESÚS será tan 
literal y visible como Su partida. Hechos 1:9-11. 
Habrá dos apariciones en una venida: la prime-
ra, para tomar a Su Novia que espera. Mateo 
24:40-44, 1 Tesalonicenses 4:15-17; la segunda, 
para enjuiciar a los impíos. 2 Tesalonicenses 1:7-
10; Judas 14,15. 

LA TRIBULACIÓN ocurrirá entre la venida 
de Cristo por Su Novia y Su regreso en el juicio. 
Isaías 26:20,21; Libro del Apocalipsis 9 y 16. 

EL REINADO MILENARIO DE CRISTO es 
literalmente los 1,000 años del reino de paz de 
Jesús sobre la tierra. Isaías 11 y 35. 

EL GRAN JUICIO BLANCO es el juicio 
fi nal cuando todos los muertos malvados se pos-
trarán ante Dios. Libro del Apocalipsis 20:11-15. 

EL NUEVO CIELO Y LA NUEVA TIERRA 
reemplazarán a la tierra y al cielo actual, que 
serán destruidos después del Gran Juicio del 
Trono Blanco. 2 Pedro 3:12,13; Libro del Apoca-
lipsis 21:1-3. 

EL CIELO ETERNO Y EL INFIERNO 
ETERNO son los lugares literales de destino 
fi nal, cada uno tan eterno como el otro. Mateo 
25:41-46, Lucas 16:22-28. 

EL MATRIMONIO ES PARA TODA LA 
VIDA una institución santa que se compromete 
ante Dios, dándole a ningún cónyuge el derecho 
de casarse nuevamente mientras su primer com-
pañero viva. Marcos 10:6-12; Romanos 7:1-3. 

LA RESTITUCIÓN es subsiguiente a la 
salvación, en donde los agravios contra otras 
personas serán corregidos a fi n de tener una 
conciencia clara ante Dios y el hombre. Ezequiel 
33:15; Mateo 5:23,24. 

EL BAUTISMO DE AGUA es por una 
inmersión “en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo,” como Jesús mandó. Mateo 
3:16; 28:19. 

LA CENA DEL SEÑOR es una institución 
ordenada por Jesús para que nosotros podamos 
recordar Su muerte hasta Su regreso. Mateo 
26:26-29; 1 Corintios 11:23-26. 

EL LAVADO DE PIES DE LOS DISCÍPU-
LOS se practica según el ejemplo y el manda-
miento que Jesús dio. Juan 13:14,15.

Antes de que estas revistas sean enviadas, se ora 
siempre sobre ellas para la curación de los enfermos y 
la salvación de las almas. Quien quiera la salvación 
o consejo espiritual puede escribir a la Apostolic Faith 
Church 6615 SE 52nd Avenue, Portland, Oregon 
97206, U.S.A.
www.apostolicfaith.org


